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IN T R O D U C C IO N

La educación es un fenóm eno  social que im pera  en la sociedad 
por g rav itac ión  in trínseca de la m isma. N o  se puede conceb ir  soc ie­
dad o rgan izada  sin educación com o no se puede conceb ir  e n fe rm o  
sin e ferm edad o río sin agua.

El sociólogo — como inves t igador rea lis ta  y ob je t ivo—  al co n ­
siderar la p rob lem á tica  de la educac ión  lo hace l levado de una c u ­
riosidad c ien t í f ica  fu n d a m e n ta d a  en una t r ip le  m o d a l id a d :  m e d i ta ­
ción, investigac ión y descubr im ien to .

La s ituac ión  p rob lem á t ica  ba jo  el con tro l  y  e fec to  de esa t r i ­
ple m oda lidad  t iende a desaparecer igua l que una n ieb la  cuando  los 
rayos solares cobran lum inos idad  e in tens idad.

La s ituac ión p rob lem á t ica  de la educac ión  cae in e v i ta b le m e n te  
en la investigación de su co n t in u id a d ,  es decir,  de su id en t idad  es­
truc tu ra l  a través del t iem po  pasado y presente, puesto que fu n c ió n  
real social se pone de m an if ie s to  en las pág inas de la H is to r ia  que 
opera al igual que la m em oria  en el hom bre.

Además, la sociedad por la educac ión  m a n t ie n e  su u n ic id a d  
en los vaivenes de la du rac ión  o "a h o ra  p s íq u ico "  de sus e lementos 
constitu t ivos y elabora la t ram a  o u rd im b re  social que se proyecta  
al fu tu ro  o se conecta con el pasado para in fe r i r  p r inc ip ios  sociales, 
económicos y polít icos, sistemas de proposic iones lóg icam en te  de-



mostradas constantes y universales, relacionadas entre sí por víncu 
los de subordinación.

La investigación de la p rob lem ática  de la educación descubre 
un conocim iento  cierto, veraz y fehac ien te : la sociedad que, en su 
mecanismo in terno de supervivencia social, anhela y establece que 
sus miembros elaboren una personalidad respetando y jerarqu izando 
la substancia lidad, la ind iv idua l idad  y la rac iona lidad del hombre 
como ente ontològico, real y concreto.

A  lo largo, a lo ancho de las pro fundas páginas de la Historia 
se descubre que ella no nos da el "y o  soc ia l" ,  porque éste es pre­
vio, es an te r io r  a ella.

La H is to r ia  no crea el "n o  soc ia l" ,  no lo inventa, sino que lo 
describe, lo comenta, lo narra. Pero con todo, el " y o  soc ia l"  necesi­
ta de la H is to r ia  para desarrollarse y proyectarse, cargado de un 
conten ido in tenc iona l social, en las generaciones presentes y ven i­
deras. La h is tor ia  actúa como órgano de proyección porque sus re­
f le jos históricos se enra ízan en el yo social a jeno y pretérito.

La sociedad t iene su órgano func iona l donde se concreta o sub- 
sume las inqu ie tudes o act iv idades psíquicas de los "y o  on to lòg ico "  
de sus m iembros, es decir, s in te t iza  el pensar, el sentir y el querer 
con p resc indendo  de las notas ind iv iduantes.

Este órgano func iona l se denom ina  la conciencia social, fenó­
meno real y que de acuerdo al p r inc ip io  de homogeneidad entre la 
causa y el efecto, se in f ie re  que su na tu ra leza  es psíquica porque psí­
quica es la causa, que la engendra, y por lo tan to , pertenece a la a n ­
to logía real de los objetos, según el pensar de M einong.

En este prob lem a estamos con el sociólogo a lem án Stoltem- 
berg porque creemos que la conciencia ind iv idua l de cada m iembro 
de la sociedad está im pregnada de elementos dei grupo.

As im ism o, en la conciencia social ha l lam os muchos factores 
psíquicos de los ind iv iduos que, en esencia, se com pend ian  en el con­
cepto de in teracc ión.

Debemos a d m i t i r  un equ i l ib r io  entre los factores socio-psico­
lógicos sean condic ión de f i ja c ió n  y conservación de la conciencia 
social; pero negamos que sea la única causa de d icho fenómeno 
real social.

Así como se necesita un cerebro para pensar y recordar, como 
un lapicero para escrib ir ;  pero el cerebro no piensa, no recuerda, no 
es más que el ins trum ento  de la in te l igenc ia  y de la memoria. Asi 
la conciencia social necesita de los elementos psíquicos de los in d i­
viduos para pensar, sentir  y querer, pero no piensa, no quiere y no 
siente según la ind iv idua l idad  sino de acuerdo a la p lura l idad.

Ya lo a f i rm ó  el sociólogo a rgen t ino  Raúl Orgaz, las ins t i tuc io ­
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nes son formaciones ideales que consti tuyen la substancia de la so­
ledad pero cuya raíz ú l t im a  es psíquica. La sociedad se fo rm a  por 

imperio inmanente  cfel yo o conc ienc ia  de los ind iv iduos. N o  es un 
producto re f lex ivo  sino que es espontáneo; surge in m e d ia ta m e n te  en

la conc ienc ia  in d iv id u a l .
El ind iv iduo o los ind iv iduos p lasman su persona lidad por obra

de la ins t i tuc ión  social lamada educación que extrae sus postu lados
de la conciencia social, co n ju n to  de ideales, creencias, sen t im ien tos ,
prejuicios y reglas norm ativas  de conducta .

La personalidad por ser un co n ju n to  de cua l idades sub je t ivas  y 
objetivas, es decir, co n ju n to  de valores ¡natos y adqu ir idos  es m o d i f i -  
cable a tend iendo a la conven ienc ia  del p rop io  in d iv id u o  y de la so­

ciedad.
Esta m o d if icac ión  es posible ú n ica m e n te  por la fu e rza  c u l t u ­

ral y c iv i l izado ra  del pasado h is tó r ico  de la sociedad. Puédese l la m a r  
a la educación, sostiene A d o l fo  M e n ze l,  p rocreac ión  esp ir i tua l  de la 
sociedad, puesto que t iene com o tarea t ra n s m i t i r  el co n ten ido  to ta l  
de la cu l tu ra  de un pueblo  de la generac ión  más v ie ja  a la más jo ­
ven.

Ese conten ido  to ta l  de c u l tu ra  — llam ém os le  esp ír i tu  o b je t iv o —  
tiene la iden t idad  y la un idad, ca rac te r ís t icas  de la conc ienc ia  social 
estructurada. La educación crea s ituac iones p rob lem á t icas ,  pues, se­
gún nuestro sen t ir  es reconstrucc ión  de las exper ienc ias  in te rnas  y 
externas del yo on to lóg ico , cuya inves t igac ión  com pe te  al soció logo 
y al educador por igual.

S ituación p rob lem á t ica  de la educac ión  s ig n i f ic a ,  po r  lo tan to ,  
investigación de uno de los e lementos cons t i tu t ivos  del fenóm eno  so­
cial.

UNIVERSIDAD C E N T R A L  ______________________ _______________________

LOS D A TO S  S O C IO L O G IC O S

I— L A  E D U C A C IO N  C O M O  C A T E G O R IA  E X IS T E N C IA L  DE L A
T O T A L ID A D

La educación es un co n ju n to  de sistemas d idác t icos  y pedagó ­
gicos que la sociedad dispone para p lasm ar la persona lidad  de sus
miembros para que guarden educación con su origen, n a tu ra le z a  y 
f ina l idad . y



Si se habla de personalidad se debe a d m it i r  la existencia de la 
persona humana como la substancia sobre la cual descansa aque 
Ila.— Se infiere, por consiguiente, que la persona humana a través 
de la unidad y la identidad se m od if ica  atendiendo a las convenien­
cias del ind iv iduo y de la sociedad mediante  el sistema social l lam a­
do “ educac ión".

La Educación pos ib i l i ta  al ind iv iduo  la ac tua l izac ión  de sus po­
tencias y la p len itud  de sus apti tudes de acuerdo a la conciencia so­
cial del medio am bien te  c ircundante .

Si consideramos al ind iv iduo  hum ano en sí mismo, deducimos 
que es incompleto, inperfecto ; si lo re lacionamos con la sociedad lle­
gamos a la conclusión de que es parte func iona l.

Esta dup lice conceptuac ión nos ob liga a postu lar la necesidad 
de la educación como medio o ins trum ento  para a lcanzar su com ­
p lem ento  y perfección, por un lado, y la to ta l idad  de la que es p a r­
te como ente func iona l por otro  lado, " L a  parte  busca al todo como 
im perfec to  busca lo p e r fe c to " .— En esta búsqueda el ind iv iduo h u ­
mano no se ha lla  sólo sino que in terv iene la sociedad mediante su 
conciencia social pasado y presente.

Esta p rob lem ática  la constreñ imos al p lano existencia l y no m e­
ta f is ico , porque la cuestión es investigar la rea lidad social, lo que es 
la educación para el ind iv iduo  hum ano  en la fo rm ac ión  de su perso­
na l idad  y en la in te frac ión  func iona l  de la sociedad.

Postulamos el ca rác te r  substancia l de la persona negando, por 
lo tan to , que el ind iv iduo  dependa de la sociedad con carácter de ne­
cesidad.— Creemos que la dependencia es de carác te r sufic iente.

Esta to ta l idad  psíquica posee propiedades polít icas esenciales; 
en ella y sólo en ella, se dan las jerarquías necesarias par el orden 
socia l.— En el yo onto lòg ico  se ha l lan  diseñadas las apti tudes del in ­
d iv iduo  que lo com p lem en ta rán  y pos ib i l i ta rán  su in tegrac ión en so­
ciedad.

Estas potencias v ir tua les  y actuales, según lá proyección b io ló ­
gica del ind iv iduo  en el cuadro  de la h is to r ic idad, están en constan­
te f lu i r ,  son d inám icas  en sí m ismas y en re lación al perfecc iona­
m ien to  son comple jas; son como el agua de río que corre incesan­
tem ente hacia el océano para engrosar su caudal, que pierde su can­
t idad  ind iv idua l pero que conserva su ca l idad ind iv idua l,  porque ta n ­
to es la na tu ra leza  de una molécula de agua del río como la del 
océano.

Las aguas del océano no son las aguas del río, pero sin em bar­
go, el océano no puede subsistir sin el río.— Y  el río no puede sub­
sistir sin el océano, porque su caudal es el resultado de la evapora-
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c - n ¿e éste. Es un proceso d inám ico  que trae la in te racc ión  de sus

e l e m e n t o s  para subsistir.
Igual s im i l i tu d  se observa en el hom bre : la sociedad necesita

del hombre y éste de aqué lla .— El v íncu lo  que establece esa c o r r ie n ­
te y ac tua l iza  las potencias psíquicas del ser hum ano  y c r is ta l iza  la 
conciencia social, es la educación, fenóm eno social por exce lenc ia .

El f in  de la educación se refiere al in d iv id u o  h u m a n o  no sólo 
teniendo en cuenta su pasado y fu tu ro ,  sino todas las re laciones del 
ser con el medio am b ien te  c ircundan te . Son las com probac iones  de 
las tendencias cu l tu ra l is ta s :  la op in ión  de Stern, M i ra  y López y las 
investigaciones de Pavlov y sus con t inuadores , etc., que nos l levan 
a a f i rm a r  que el hombre, si b ien es una un idad  substanc ia l de psi- 
quis y soma, no es una un idad  desconectada de la rea l idad  com o to ­
ta l idad exis tencia l sino, por el con tra r io ,  fu n c io n a  en ín t im a  in te ­

racción.
La educación le interesa al in d iv id u o  h u m a n o  com o desarro l lo  

de las func iones necesarias para la subsistencia de la soc iedad.—  
Estas funciones son el co rre la to  de las d i fe renc ias  n a tu ra les  e x is te n ­
tes en cada hom bre  y que e xp e r im e n ta n  el in f lu jo  del m u n d o  e x te ­
rior y a su vez m o d if ica n  lo c ircundan te .

La d ia léc t ica  nos a f i rm a  que el hom bre  es el ún ico  que cap ta  
la d is t inc ión  de dos m undos: el m u n d o  de la c u l tu ra  y el m u n d o  de 
la na tu ra leza .— Ya R ickert,  en frase fe l iz ,  d ice al respecto que "e l  
mundo na tu ra l  es el co n ju n to  de lo nac ido  por sí, o r iu n d o  de sí y e n ­
tregado a su prop io  c re c im ie n to " .— El m u n d o  n a tu ra l  es s im p le  p re ­
sencia el m undo  c ircu n d a n te  es el m undo  de la c u l tu ra  al cua l e! 
hombre le incorpora un va lo r .— Los ob je tos del m u n d o  c u l tu ra l  son 
objetos que reconocen la presencia del espír i tu  hum ano .

La v ida hum ana  está en constan te  fo rm a c ió n  y t r a n s fo rm a ­
ción de valores cu ltu ra les , por cons igu ien te , el ser h u m a n o  v ive d e n ­
tro de una onto log ía  c u l tu ra l  t ra n s m it id a  o reconoc ida .— La h is to ­
ria nos muestra y señala que la h u m a n id a d  se n u tre  con va lores in ­
d iv iduales y colectivos.

Los atenienses f incaban  su c u lu t ra  en el a r te ;  los espartanos 
en el va lor m i l i ta r ;  la edad media, en el va lo r  re l ig ioso; y la era a tó ­
mica, pa iece in f luenc iada  por valores u t i l i ta r io s ,  económicos, so l i ­
darios y por los p r inc ip ios  de soc ia l idad, raíz de una nueva e im p e ­
riosa concepción del poder.

Por eso, la educación es categoría  ex is tenc ia l  de la to ta l id a d  p o r ­
que in fo rm a  las funciones sociales conten idas v i r tu a lm e n te  en los se­
les humanos coord inándoles y cana l izándo las  según los ideales é t i ­
cos, económicos, polít icos y sociales de cada pueblo.

La fu n c io n a b i l id a d  trascendenta l de la educac ión  rad ica  en
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que preparo y fa c i l i ta  la convivencia de los seres humanos en cuan­
to los integra en la to ta l idad  de la func ión  social, es decir, los mo 
déla y le in funde las nociones colectivas de la sociedad.

La educación funde en una to ta l idad  social las potencias in ­
dividuales y las potencias de la sociedad.— Por ella se actua lizan 
constantemente las potencias personales de cada ind iv iduo que a l 
trascender, se incrustan en la conciencia social de donde todos' los 
seres humanos pa r t ic ipan  de los fru tos que produce.

010   A N A LES  de LA

I I .— E X IG E N C IA  DE LAS V IN C U L A C IO N E S  PERSONALES
EN LA  E D U C A C IO N

La na tu ra leza  sociológica del fenómeno de la educación se in ­
f iere de los hechos sociales l lamados de relación ¡nterhumana, cu ­
yas d irectr ices responden am p liam en te  a los valores adquir idos por 
acción de ella.

El com por tam ien to  social de los hombres nos leva inev itab le ­
mente a postu la r la existencia de la educación como " fe n ó m e n o  so­
cial ' capaz de ser investigado c ien tí f icam en te .

Las .relaciones in te rhum anas que el hombre m antiene y sostie­
ne con sus semejantes, nos pe rm ite  superar el estado de aporía y 
a f i rm a r  que la sociología de la educación no es una mera p rob lem á­
tica sino una rea lidad social tang ib le , por cuanto  — según nuestro 
sentir—  es el cen tro  de donde parte  y convergen todos los rayos so­
ciales de la exis tencia de relación.

Es imposib le p re tender exp l ica r  y com prender una sociedad sin 
com prender y exp l ica r  el fenóm eno de la educación porque ella es 
la nota dom inan te  de todo fenóm eno social.

La superación de esta aporía de la educación como " fe n ó m e ­
no soc ia l"  se desprende del contraste existente entre el com porta ­
m ien to  de los an im ales y la especie hum ana. Las relaciones existen­
tes entre los an im ales están de te rm inadas por su inst in to  ciego, es­
pecíf ico, innato , especia lizado y un ifo rm e. El an im a l se mueve en 
la v ida de relación sin tanteos y aprend iza jes .— No adm ite  en su 
com portam ien to  ni decadencia, ni progreso.

A f i rm a  Bossuet: "E l an im a l es, al cabo de algunos meses, lo 
que será toda su vida y su especie es al cabo de m il años lo que 
era el p r im e r año " .

En cambio , las relaciones personales de los hombres obedecen 
pa r t icu la rm en te  a tendencias adqu ir idas por la educación y c u l tu ­
ra.— Las activ idades del hombre para sus semejantes son múlt ip les
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¡odas y en ellos a f lo ran  su vida psíquica consciente o in fracons-
ciente modeladas incesantemente por la educación.
Cl Hay operaciones comunes, como las de hab la r ,  ca m in a r ,  escr i­
bir oficios varios, artes, profesiones, modos de ob ra r  en los d is t in tos  
a s u n t o s  y problemas que la ex is tencia  los em pu ja  du ran te  su p a rá ­

bola biológica.
Este fenómeno social de re lac ión in te rh u m a n a  const i tuye  una 

segunda na tu ra leza , porque es la adap tac ión  de cada ser v ivo a su 
medio am biente , a las c ircuns tanc ias  y necesidades nuevas.

En toda v incu lac ión  se nota la in f lu e n c ia  de la educación. Por 
ê 0 |q educación es el m á x im o  ideal de re lac ión in te rh u m a n a ,  p o r ­
que postula la v incu lac ión  personal com o necesaria y su f ic ien te  p a ­
ra la fo rm ac ión  de la persona lidad del ind iv iduo .

La educación no se im par te  a d is tanc ia  por in te rm e d io  del te ­
léfono, el disco, el l ibro, las te lecom un icac iones  en genera l,  sino 
que exige la presencia corpora l de los ind iv iduos .— Lo que se im ­
parte a través de las te lecom un icac iones  es ins trucc ión , es el p ro ­
ducto y no el p roduc to r  de la educac ión  y c iv i l iz a c ió n .— Las te leco ­
municaciones in fo rm a n  un ente anón im o , e x tra ñ o  y despe rsona l iza ­

do.
La educación lleva el sello in c o n fu n d ib le  de la v in c u la c ió n  p e r ­

sonal, porque p rá c t ica m e n te  im p l ica  am is tad ,  un " y o "  y un " t ú " ,  
un "n o so tro s "  y un " e l lo s " .— La a c t iv id a d  psíqu ica de nuestra  épo­
ca a tóm ica  se ha m e rc a n t i l iz a d o  de ta l m odo que las v incu lac iones  
personales yacen envueltas en las especulaciones económicas.

Un pensador con tem poráneo  al respecto d ice " l a  persona h u ­
mana se estima y aprec ia  con el ca tabón  del h a b e r " .— N ada  de e x ­
trañar, pues, que las te lecom un icac iones e n tu rb ien  el fenóm eno  so­
cio Ide la educación y cons t i tuyan  aporías para su l ineam ien tos  so­
ciológicos.

Ya Aris tó te les en su Etica a N icó m a co  postu la  al necesidad de 
las v incu lac iones personales cuando sostiene que "e n  toda c o le c t iv i ­
dad hay a lguna fo rm a  de jus t ic ia  y ta m b ié n  de a m is ta d ;  al menos 
el hombre se d ir ige a sus compañeros de v ia je  y a sus com pañeros 
de armas, como amigos, lo m ism o que a sus asociados en c u a lq u ie r  
género de c o le c t iv id a d " .— La educación p rop ic ia  y fo rm a  re laciones 
in terhum anas donde p redom ine  la concord ia  fu n d a m e n ta d a  en la 
identidad com parada o d iscrepancia  lógica, ca rac te r ís t icas  de nues- 
fras instituc iones republicanas actuales.

Tam bién parece que la concord ia  sea re lac ión  am is tosa .—  
Por esta razón no es iden t idad  de op in ión ;  porque esto pud ie ra  aún 
ocurr ir  entre gente que no se conoce m u tu a m e n te ;  tam poco  d irem os 
que los que sustentan las mismas opin iones sobre todo y c u a lq u ie r



asunto están de acuerdo; los que están conformes en cuanto a los 
cuerpos celestes (porque la concordia sobre ello no supone relación 
de a m is ta d ) ,  pero lo que sí a f i rm am os es que una ciudad está de 
acuerdo cuando los hombres sustentan la misma opinión sobre la 
m ater ia  de sus intereses, optando por los mismos actos, efectuando 
lo que han resuelto en común.

La educación pos ib i l i ta  la "c o n c o rd ia "  entre los individuos de 
una nación, porque plasma el ind iv iduo en el ideal de coexistencia 
entre el ser personal y el ser social.

He aquí, una aporía superada por la d ia léct ica  sociológica: per­
sonas y personalidades.— No le interesa a la sociología de la educa­
ción como debe ser la personalidad de la persona para que se rea li­
ce la coexistencia.

El bien común es el pun to  de referencia de las personalidades, 
y de aquí su aspecto de func ión  social que ind iv idua l iza  a toda ac­
t iv idad  profesional.

Repitamos con D u rkhe im  que el ser personal es de origen he­
red itar io , fo rm ado  por todos los estados mentales que se ligan a no­
sotros mismos y a los acon tec im ien tos  de nuestra vida personal; el 
ser social, un sistema de ¡deas, de sentim ientos y de hábitos que 
expresan en nosotros, no en nuestra ind iv idua l idad , sino el grupo o 
grupos de qué fo rm em os parte.

Estas v incu lac iones personales y sociales necesitan de la edu­
cación para a d q u ir i r  estado social.— La v incu lac ión  personal entre 
el educando y el educador ha de realizarse para poder proyectar en 
el g rupo las personalidades que ac tua rán  con una característ ica de 

ob je t iv idad .
Quizás la educación sea la única que excluya la actuación de 

la personalidad del educador por su misión especif ica de fo rm a r  per­
sonalidad del educador por su misión específica de fo rm a r  persona­
lidades para al coexistencia de la ind iv idua l idad  y sociabil idad de los

individuos.

I I I .— PRESUPUESTO DE L A  E D U C A C IO N :
PERSONA Y  PERSO NALIDAD

Fernando de Azevedo dice que la educación es un fenómeno 
em inentem ente  social, ta n to  por su origen como por sus funciones, 
y presenta las dos caracterís t icas de los hechos sociales, la objeti

v idad y el poder coercit ivo.
Se desprende que la educación es una realidad social cuya fun-
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-  oenprífica consiste en t ra n sm it i r  a las generaciones la c u l tu ra
cion
v c iv i l ización. _

Para aceptar en toda su extensión socio lógica la t ransm is ión  
de la cu ltu ra  y c iv i l izac ión  a las generaciones hay que cons idera r a 
|a sociedad desde tres puntos de v is ta : 1 ) la un idad  social, 2) la
continuidad social y 3) la evolución social.

El fenómeno de la educación se v incu la  con cada de estos h e ­
chos fundam enta les  para fo rm a r  la persona lidad de la persona del 
grupo.— Existe una d i fe renc ia  entre Juan 'Pérez como a m ig o  y este 
mismo señor como juez .— Estas re laciones in te rh u m a n a s  de n a tu ra ­
leza polít icas y ju r íd icas son d is t in tas  por el proceso de hom ogene i-  
zación y d i fe renc iac ión  a través de los cuales la sociedad p re te n ­

de rea lizar su un idad social.
Ya D u rkhe im  d i jo  que la educac ión  t iene por ob je to  "d e s a r ro ­

llar c ierto núm ero  de estados físicos, in te lec tua les  y mora les, e x i ­
gidos por la sociedad po lí t ica  en su c o n ju n to  y por el m ed io  espe­

cial al que el ind iv iduo  se d e s t in a " .
En ú l t im a  ins tanc ia , ta n to  la hom ogene izac ión  com o la d i f e ­

renciación son un proceso de a s im i la c ió n  por el que la sociedad i n ­
corpora la in d iv id u a l id a d  en su c o n ju n to  y a los grupos p ro fe s io n a ­

les, clases, etc.
"Las  sociedades — opina Fernando Azevedo—  p ro cu ra n  así d i ­

vers if icar a las personas, p a r t iendo  de un es fue rzo  para  u n i f o r m a r ­
las".

Además, siendo la educación el veh ícu lo  que p o s ib i l i ta  la t ra n s ­
misión de la experienc ia  social, se conc luye  que la sociedad m e d ia n ­
te ella perdura en el t iem po .— En otras pa labras, la ca tegoría  exis- 
tencial de la educación rea l iza  el proceso de c o n t in u id a d  de la socie­
dad, le asegura su co n t in u id a d  social.

D upra t — en justa  expres ión—  a f i rm a  que m e d ia n te  " l a  e du ­
cación le es posible al hom bre  la as im i la c ió n  de las adqu is ic iones 
anteriores de la sociedad, la transm is ión  de los conoc im ien tos  a c u ­
mulados, que es obra de la so l ida r idad  en el t ie m p o " .— La sociedad 
evoluciona en el t iem po y rec lam a tipos de persona lidades según la 
dimensión espac io-tem pora l de su categoría  ex is tenc ia l,  es dec ir  e x i ­
ge funciones o cargos sociales concordantes con sus ex igenc ias y c a ­
paces de m an tener su un idad  y co n t in u id a d  sociales.

La educación es el ' fa c to r  a c t iv o "  que ac túa  sobre las norm as 
individuales para convert ir las  en personalidades que ob ra rán  s i ­
guiendo las normas prescrip t ivas por las necesidades in tr íns icas de 
as transformaciones de los grupos o co lectiv idades. Una sociedad 

n°  es una realidad estática en su durac ión  sino que, por el c o n tra -  
no, todo fluye, todo deviene en su in te r io r idad , todo se proyecta  en
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lo fu tu ro  o troves de las funciones sociales de las personas, llamadas 
personalidades.— La actuac ión c iudadana y la cu ltu ra  del hombre 
común estón c ircunscrip tas inev itab lemente por la func ión existen- 
cial de las personalidades.

A f i rm a  un pensador contemporáneo que no se desarrolla del 
m ismo modo nuestra m enta l idad  en un medio donde se encuentran 
todas las funciones esenciales de la sociedad.

La unidad, la con t inu idad  y la evolución sociales reclaman y 
exigen que las personalidades obren constantemente sobre los g ru ­
pos, sobre las clases, sobre sus instituc iones para a lcanzar un progre­
so moral y esp ir i tua l m u lt i la te ra l .

Este presupuesto social nos lleva a la in ferenc ia  lógica de que 
la educación es un fenóm eno social que incluye la ind iv idua lidad  en 
el medio social para fo rm ar la ,  m ode lar la  y t rans fo rm ar la  en perso­
nalidad, rea lidad social que rea l iza rá  los destinos inmanentes de la
sociedad.

La educación, como categoría existenical del sistema de o rga­
n izac ión  co lectiva, es un proceso que se realiza en todos los grupos 
sociales, sean cuales fueren las fo rm as de su estructura y el nivel 
de su c iv i l izac ión , y en el cual pa r t ic ipan  no sólo func ionar ios  es­
peciales 'maestros o pro fesores), sino los que llegaron a la mayor 
edad, el con jun to  de las generaciones anteriores, que son los que 
dotan verdaderam ente  a los jóvenes m iembros de la sociedad de to ­
do que los ca l i f ica  como hom bres"  a f i rm a  con acertado criter io  
Fernando de Azevedo.

La sociedad, a pesar de toda su presión, rara vez puede conse­
g u ir  t ra n s fo rm a r  el ind iv iduo  hum ano  en un ente anónimo, en su 
ente sin personalidad, porque la educación, presupuesto sociológico 
de su propia ex is tencia, se resuelve por la in tegrac ión de sus reac­
ciones del pensar, sen tir  y querer es tr ic tam ente  indiv iduales, per­
sonales e intrínsecos en las reacciones am bien ta les  en donde a f lo ­
ra la conducta de su personalidad.

Infiérese que la aporía de la sociología de la educación a t i ­
nente a la persona y personalidad se resuelve en una síntesis m a g ­
n íf ica  de in tegrac ión  in te r io r  y ex te r io r  del yo, porque en el m a r­
co de la sociedad — medida ideal de nuestra an im a l idad  social—  se 
rea liza la hum an izac ión  in teg ra l.— La personalidad hum an iza  la 
conciencia social por cuanto  se presenta como unidad de dirección 
en los ideales sociales del grupo, clases o ins t i tuc ión  y mantiene la 
con l inu idad  en la evolución constante de los diversos estados colec­

tivos de pensar, sentir  y querer.
La conciencia social no se c r is ta l iza , por lo tanto, por la perso­

na sino por la personalidad porque los hombres cuando obran en la
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• dad lo hacen m ed ian te  ésta y no aque l la .— Por eso, la educa- 
^  ejerce presión sobre los jóvenes para fo rm a r  una persona lidad 
Cl° n encoje dentro de los cánones de una concienc ia  social que se re 
T e lv e  en ú l t im a  instancia, en la co n t in u id a d  de la sociedad.
SU La sociedad exige que sus m iem bros sean personalidades por 
intermedio de la educación con la f in a l id a d  de poseer una conc ien ­

cia social.
•La educación, por ende, h u m a n iza  la persona para que la p e r­

sonalidad, fac to r  d inám ico  de la conc ienc ia  social, se h u m a n ice  y 
haya armonía entre los ideales de la rea l idad  l lam ada  social.

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l   1 _ 1

IV. LA  P E R S O N A LID A D  Y  SU F U N C IO N A L ID A D  S O C IA L

Los griegos tenían el concepto  de que la persona se revela a 
sí misma por el poder de a c tu a r  y c o m u n ic a r  sus a p t i tu d e s  a otros. 
Su pensamiento con juga  m a g n í f ic a m e n te  la in fe re n c ia  m oda l por 
cuanto concede a la "pe rsona ',  además de la ex is tenc ia  de a c tu a r ,  
la posib il idad de in f lu i r  sobre otras personas.

La persona — sostiene Fernando de A z e v e d o —  es por su te n d e n ­
cia a la in tegrac ión , a la cons trucc ión  de la un idad ,  una subs is ten­
cia concreta de esa re lac ión de oposic ión a c u a lq u ie r  o tra  persona, 
a cua lqu ie r otro  ind iv iduo.

La comprensión del con ten ido  del o b ra r  de la pe rsona l idad  im p l i ­
ca algo más que una s imple descr ipc ión ; im p l ica  esto, y adem ás una 
explicación.— No es su f ic ien te  descr ib ir  la inves t igac ión  de la f u n ­
c ionalidad social de la persona lidad  como c u a lq u ie r  ob je to  de las 
ciencias natura les, sino que es menester exp l ica r ,  e levar este fe n ó ­
meno social a la categoría  de hecho c ie n t í f ic o  para poder in fe r i r  las 
nociones causales y modales socio lógicos de la s i tuac ión  p ro b le m á ­
tica de la educación.

La exp l icac ión  t ra ta  de dar razón de su ex is tenc ia , descub r ir  
las leyes según las cuales se produce, desarro l la  y desaparece, cons­
truir teorías, e m i t i r  h ipótesis y fu n d a m e n ta r  la observación desc r ip ­
tivo C om prender, según nuestro sen t i r  sociokógic o, es en tende r  
p lenamente el a lcance, sentido  y o r ie n ta c ió n  en su fu n c io n a l id a d  
social de la persona lidad.— C om prender la persona lidad  en su f u n ­
c ionalidad social vale ta n to  como ap rehender su co m p le j id a d  psí­
quica, que es el m undo  esp ir i tua l,  para e r ig i r  en s is tema e d u ca ­
ción estructuro! las conclusiones ob ten idas sobre las diversas obser­
vaciones descriptivas y exp l ica t ivas  del fenómeno.

D urkhe im  observa que la persona no es so lam ente  un ser que 
se contiene, es tam b ién  un sistema de ideas, de sen t im ien tos , de
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hábitos y tendencias; es una conciencia que tiene un contenido y
se es más persona cuando más rico en elementos es ese co n te n id o__
No es acaso por esta razón el c iv i l izado  una persona en grado más 
a lto  que el p r im it ivo ,  y el adu lto  que el n iño de pecho? Pues la mo­
ral, sacándonos fuera de nosotros mismos, ordenándose que nos su­
merjamos en este medio nu tr ic io  de la sociedad, nos pone precisa­
mente en condiciones de a l im e n ta r  nuestra personalidad'.

Quiera decir que nuestra propia existencia es obrar, actuar 
func iona r  dentro  de la sociedad.— Esta func iona l idad  social, esencia 
de la personalidad, es modelada por la educación.— Toda sociedad 
reclama tipos de personalidad como ser: el teórico, el económico, 
el técnico, el estético, el social, el polít ico, el religioso etc.— El he­
cho de que la sociedad reclame personalidades d inámicas y no es­
táticas, proviene de sus m ismísimas entrañas metafísicas, religiosas, 
sociales, económicas y po lít icas.— La educación las elabora d in á m i­
cas porque solamente a través de ellas se cumple la continu idad en 
la un idad e identidad, el desarro llo  y la pe r fec t ib i l idad  de la socie­
dad.

Postulamos con Janet que la personalidad que se sobrepone al 
ind iv iduo, se fo rm a  y se construye por una síntesis de elementos d i­
versos.— >Por o tro  lado, la sociología como la psicología nos c o n f i r ­
man que su proceso fo rm a t iv o  es em inen tem ente  d inám ico, f lu yen ­
te.— Si la personalidad es síntesis de diversos elementos y su fo rm a ­
ción es d inám ica , se desprende que su na tu ra leza  es el obrar, es el 
a c tu a r  en el desarro llo  y fo rm ac ión  de los grupos sociales de la so­
ciedad.

Por lo ta n to  la fu n c io n a l id a d  social de la personalidad es el fin 
inm ed ia to  de la educación como fenómeno, cualesquiera sean los t i ­
pos que imperen.— La educación no le interesa la fo rm ac ión  de la 
personalidad del ind iv iduo  en cuanto  ind iv iduo, sino en tan to  cu m ­
pla con las f ina l idades  específicas del fenóm eno social de la so­
ciedad, m ed ian te  la educación, impone una un idad de dirección para 
el logro del bien com ún.— El ind iv iduo  no actúa en la sociedad en 
cuan to  a ind iv iduo  sino en func ión  de la personalidad.

Las exigencias de la persona se l lenan ún icamente con la ac­
tuac ión  personal.— La adquis ic ión de la cu l tu ra  y de la c iv i l izac ión 
reclama act iv idad, d inam ism o de las acciones personales.—0 hom ­
bre no puede c ircunscr ib ir  su acción ún icam ente  al "hace r  porque 
su esencia es un "se r  soc ia l" ,  es decir, su existencia transcurre y de­
be tra n scu rr i r  entre sus semejantes.— Esta fuerza  inmanente de su 
persona lo lleva, por lo tanto, tam b ién  a obrar, pero no, en función
de ind iv iduo sino de personalidad.

Quizás, una falsa captac ión de esta aprehensión lógica nos



UNIVERSIDAD C E N T R A L

duzca a una aporía de la educación.— N o fa l ta  pensadores que
reducen la educación a un prob lem a pu ram ente  f i lo só f ico  o peda- 

, . __c Uc nretensiones m iran  sólo un aspecto de la persona hu -
q q Q  ICO» * i i  |

r, Ouizás las consecuencias sociales del progreso m oderno ha- mana. y uuu ; i  ,
yan provocado una aporía con respecto a esta s i tuac ión  de la educa ­
ción por cuanto  se inventaron  sustitu tos para la v ida de conv iven-
c ja  £| hecho de que el ind iv iduo  en la a c tu a l id a d  ac túa  cada vez
menos en func ión  de la personalidad, responde a una nueva m o d a l i ­

dad de la s ituac ión educativa.
Se nota que la educación t ra ta  de hacer o b ra r  la fu n c io n a l id a d

de la personalidad, pues, las s ituac iones del con to rno  im persona l y 
viviente son reacciones hab itua les  que t ra ta n  de superar los m o ­
delos de una ac t iv idad  o t ipo  pu ram en te  m e rc a n t i l .— Y a  lo observa 
Dewey "u n a  sociedad hum ana  está s iempre em pezando  de nuevo, 
siempre en proceso de renovación y sólo por causa de este proceso 
perdura '.— Este es el fu n d a m e n to  de la educac ión  en la fo rm a c ió n  
de la personalidad del su je to  educa t ivo  com o fu n c io n a l id a d  social.

V .— LAS CATEG ORIAS E X IS TE N C IA LE S  DE L A  E D U C A C IO N  Y  SU
IN T E G R A C IO N  D IA L E C T IC A  S O C IO L O G IC A

El breve p lan teo  e fec tuado  p receden tem en te  nos co loca an te  
la a l te rna t iva  de pos tu la r  que la p ro b le m á t ica  de la educac ión  no se 
resuelve sólo con descr ib ir la  y e xp l ica r la ,  por cu a n to  esto com po r ta  
ún icamente e lementos m a te r ia les .— Por o tro  lado, si juzgásem os v a ­
ledera de aserción de que la educac ión  son los ind iv iduos  exc lu s iva ­
mente, una aporía educa t iva  m ayor se nos p resentaría  a nuestra  in ­
te ligencia, porque nadie, abso lu tam en te  nadie, puede a f i r m a r  que 
cuarenta, que seiscientos o m il  a lum nos  o jóvenes es e spec í f icam en ­
te la educación.— Serán una m u ch e d u m b re  áv ida  de ins trucc ión , 
curiosa para desen trañar y escru ta r  las leyes causales y las leyes 
modales de na tu ra le za ;  para e lu cu b ra r  sobre los entes ideales, pa- 
ia ev idenciar las propiedades de los números y de las f ig u ra s  geom é­
tricas de las c iencias m a tem á t icas ;  para buscar las causas f ina les  y 
las causas fo rm ales de las c iencias f ís ico -qu ím icas ; pero nada más
que eso.— No dar un paso más sería igno ra r  lo que es la educac ión  
como fenómeno social.

Esas m uchedum bres de niños, de adolecentes y jóvenes que 
pueblan los amplios y vent i lados recintos educaciona les l levan im ­
preso inev itab lem ente  el sello in co n fu n d ib le  de su persona lidad, e le ­
mento fo rm a l y cond ic ión indispensable y necesaria de la e d u ca ­
ción.— Si bien la personalidad consti tuye  el f in  de la esencia y or¡-



gen de la educación, ésta no prescinde de los presupuestos básicos de 
la conciencia moral del educando: la razón y la l ibertad psicológica 
que conducen a la conceptuación de im pu tab i l idad  de los actos per­
sonales y responsabil idad de los sujetos.

Las situaciones existenciales del hombre como elemento fo r ­
mal y m ate r ia l  de la sociedad que provocan reacciones son verda­
deras prob lem áticas que la educación describe, explica y aprehende 
para cana l iza r  la cu l tu ra  y  la c iv i l izac ión  de un determ inado pue­
blo o país, grupo u organizaciones sociales.

T an to  los elementos mater ia les como los formales de la socie­
dad juegan no rm a lm en te  su d ia léc t ica  existencia l por una dispo­
sición cu a l i ta t iva  que emerge de la estructura misma de la educa­
ción.— Los elementos que preocupan al investigador sociológico co­
mo c ien t í f ico  y al pedagogo como p lasmador de personalidades, son 
los que desempeñan funciones sociales en la sociedad.

Estos elementos debemos, por consiguiente, denominarlos ca­
tegorías existencia les de la educación porque hacen a la esencia 
m isma de ella y porque m ed ian te  ellos nos es fac t ib le  e laborar un 
conoc im ien to  c ie n t í f ico  fu n d a m e n ta d o  en proposiciones lóg icam en­
te demostradas, constantes, universales y s is tematizadas entre sí por 
relaciones de subord inac ión social.

La ac t iv idad  re f le ja , el p r inc ip io  educativo, los sistemas edu­
cativos y los sujetos educativos son los in tegrantes, a nuestro sentir, 
de la p rob lem ática  de la educación.

A c t iv id a d  re f le ja .— La ac t iv idad  re f le ja  es debido al medio f í ­
sico geográ f ico  y social, y consti tuye el espíritu de una raza o de un 
país.— Así se observa que el gr iego es t íp icam ente  in te l igente  e idea­
lista; el romano, p rác t ico  y vo lu n ta r io ;  el hombre cu lto  del m ed io­
evo, es fe rv ien te ;  el hombre rom ántico , es l iberal de ingenuo; el 
hombre a tóm ico , es insincero y c rudam ente  m ater ia l is ta .

N ad ie  puede poner en tela de ju ic io  la im portanc ia  que adqu ie ­
re el con torno  impersonal sobre la esctructurac ión  de la activ idad 
psíquica de los ind iv iduos.— Esta categoría de la educación adqu ie ­
re un relieve social de m ucha im portanc ia , por cuanto  su presencia

#

y va l im e n to  com porta  toda una f i loso fía  de la vida.
Poner de m an if ies to  la je ra rqu ía  social de esta categoría no es 

hacer f i loso fía  sino s im p lem ente  sociología, porque ella responde 
a una necesidad y a un plan orgán ico  de la sociedad.— Esta catego­
ría educacional t iene im portanc ia  más no exclusiv idad en la fo r ­
mación de la personalidad del educando según lo revela un a n á l i ­
sis exhaustivo  de la p rob lem ática  de la sociología de la educación.

No fa l ta rá n  pensadores que f incan  toda la posib il idad o pio- 
bab i l idad  educativa m eram ente  en esta categoría educacional. Si

AN ALES d e  LA



tal cosa aceptásemos, perderíamos de vista las otras categorías e du ­
cacionales que consti tuyen la in tenc iona l idad  emocional e in te le c ­
tual del fenómeno social denom inado  "e d u c a c ió n " .  El e s t r ic ta m e n ­
te activ ista desemboca inev itab lem en te  en un verdadero  d i lem a  
cuando se le pide la presentación de un caso concre to  del fe n ó m e ­
no social de la educación en donde la a c t iv idad  esté d ig regada , se­
parada del conten ido  in tenc iona l y es truc tu rado .— Tal cosa no se da 
en la esfera de este fenóm eno socia l; en este m undo  ha l lam os  la 
forma de la ac t iv idad  fu n d id a  en la fo rm a  sensible por obra de la 
inspiración.— Creemos que la s i tuac ión  p rob le m á t ica  respecto a esta 
categoría es como un estím ulo  indescr ip t ib le  que asoma a l lá  en el
horizonte de la sociología de la educación.

Nuestra m is ión como sociólogos no es co n s tru i r  nuevos m u n ­
dos sino s im p lem ente  a n a l iz a r  y ap ro x im a rn o s  a los sceretos de los 
mundos sociales e fec t iv izados .— Elaboramos nosotros nues tro  m u n ­
do investigado?. . . " A h ,  no, por el co n tra r io ,  parece que lo a l i a ­
mos". S in te t izando : La a c t iv id a d  re f le jada  es aque l la  parte  de la 
energía esp ir i tua l y m a te r ia l  que le su je ta  educando  desarro l la  y
emplea en la fo rm ac ión  de su persona lidad , e lem en to  fo rm a l  de la

sociedad.

EL P R IN C IP IO  E D U C A T IV O  C O M O  C A T E G O R IA  U N IV E R S A L  Y  
U L T I M A  DE LA C I E N C I A  DE LA  E D U C A C IO N

La de te rm inac ión  precisa del aspecto educa t ivo  de la a c t iv id a d  
humana, quedaría  subsum ida en un puro  a c t iv ism o  si no se e x p l i ­
cara el c r i te r io  según el cua l el ind iv iduo  ac túa  cuando  se e n cu e n ­
tra fren te  el p rob lem a educa t ivo ; es decir, lo que denom inam os  el 
"p r in c ip io  e d u ca t ivo " .

Sin una noción c lara  y d is t in ta  del p r in c ip io  educativo , no es 
fac t ib le  del todo cons tru ir  la c ienc ia  de la educac ión .— Por qué tal 
s ituación prob lem ática?, porque fa l ta r ía  el in s t ru m e n to  esencial de 
fo rm u lac ión  de las leyes educativas .— El p r in c ip io  educa t ivo  es el 
ú l t im o  y universal c r i te r io  social de la educac ión, porque  se ap l ica  
en toda clase de investigac ión vu lga r,  c ie n t í f ic a ;  abs trac ta  y c o n ­
creta; m a te r ia l  y esp ir i tua l de este im p o r ta n t ís im o  fenóm eno  so­
cial.

F ina lmente, es ú l t im o  porque los demás c r i te r ios  socio lógicos 
aplicados a la educación tendrán  valor, en cu an to  se apoyen en su
evidencia.

Se sabe que las o rgan izac iones — o leyes c ie n t í f ica s   que
comprenden todas las ciencias de la c u l tu ra  o del espír i tu , son p ro ­
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posiciones relatvias a la conducta humana, fenómeno psicológico 
donde trasunta las reacciones por personales frente los estímulos in­
trínsecos y estrínsecos.

Tales enunciados pem iten a los m iembros de un organismo so­
cial, dadas ciertas condiciones, seguir una determ inada conducta.__
Su fo rm u lac ión , por consiguiente, reclama un c r i te r io  unívoco para 
que la acción hum ana or iente  sus actos o ac t iv idad  hacia la " re a ­
lidad su p ra in d iv id u a l" ,  que es la comunidad. Y  tal c r i te r io   por lo
que respecta a la c iencia de la educación—  lo proporciona el p r in ­
c ip io  educativo.— No hay duda que la moción del p r inc ip io  educa­
t ivo  debe desprenderse de la na tu ra leza  misma de problema de la 
educación.

El p r inc ip io  educativo  no puede ser sino el p r inc ip io  racional de 
la edecuación entre dos generaciones, es decir, la transmis ión y la 
reconstrucción de la cu l tu ra  de manera que la je rarquía  de los f i ­
nes sociales sea respetada.

Cada ind iv iduo  posee un con jun to  de fines que d if ie ren  del de 
cua lqu ie r  o tro  ind iv iduo .— M ás aun, estos fines de cada ind iv iduo 
se je ra rqu izan , consciente e inconscientemente según una escala 
u orden que responde a su personalidad.

El c r i te r io  rac ional consiste, por consiguiente, en ap l ica r  los 
medios l im itados  para conseguir inm ed ia tam en te  los fines sociales 
de la sociedad, provocando esta a c t i tu d  educativa  un renunc iam ien ­
to de muchos f ines colocados en el nivel más ba jo  de la escala in d i­
v idua l por la m isma imposic ión de la l im i tac ión  de los medios.—  
C u a lqu ie r  otra  a c t i tu d  educativa  con respecto a la ap l icac ión de 
los medios sería i r rac iona l.— Ejemplo más sencil lo que se puede c¡- 
ta r  a este respecto es el del ind iv iduo  que se c ite  ún icam ente  a la 
posesión de la cu l tu ra  para e l ' lo g ro  exclusivo de todos sus fines per­
sonales.— El c r i te r io  rac iona l sostiene que debe abandonar tal ¡dea 
porque no vive solo, aislado, sino que convive en una sociedad don­
de m u tuam en te  los hombres deben aux i l ia rse  si es que pretenden 
subsistir  y vencer los bostáculos que co t id ianam en te  le t iende el m e­
dio am b ien te  fís ico y social.

El p r inc ip io  educativo  es por consiguiente, ni más ni menos que 
el p r inc ip io  racional de adecuación de los medios sociales de la edu­
cación a los f ines sociales de la sociedad.— De la conceptuación del 
p r inc ip io  educativo  se puede in fe r i r  otras dos proposiciones, cuya 
im portanc ia  puede ser va lorada su f ic ien tem ente  sólo cuando se l le­
gue al pleno convenc im ien to  de que entran en la fo rbu lac ión  de las

leyes educativas.
La cond ic iona l idad  de la im portanc ia  de los medios sociales de

riva de su l im itac ión  respecto de los fines sociales para los cuales
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son ¡dóneos para rea l iza r  la transm is ión  y la reconstrucción de la 

cu ltura, es obvio que.

a) D ism inuya el grado de im po rtanc ia  de los medios socia­
les respecto de los fines sociales a m edida que aum en ta
el conten ido  de la transm is ión  y reconstrucc ión de la c u l ­

tura.
b) La consecución de los f ines sociales debe ser la más c o m ­

pa t ib le  con ais condic iones pa r t icu la res  en que se ha l la
en sujeto —  educando, cuando  el g rado  de im p o r ta n c ia  
de los medios sociales para d i fe ren tes  f ines sociales co rres­
ponda exac tam ente  el g rado de im p o r ta n c ia  de los f ines

mismos.

Diremos s in té t icam en te  que ta l p ro ce d im ie n to  gua rda  a d e cu a ­
ción con él p r inc ip io  educativo , que es esenc ia lm ente  el c r i te r io  ra ­
cional del p rob lem a de la educación. Por el p r in c ip io  educa t ivo ,  la 
educación transm ite  las t rad ic iones  o la c u l tu ra  de un g rupo  de una 
generación a otro. M e d ia n te  las generac iones sociales que fo rm a n  
como los eslavones de una cadena grac ias  a la educac ión , op ina  
Poviña, se establece la com u n id a d  de la sociedad y la pe rm a n en c ia  
del grupo.

El p rob lem a de la educac ión  es com p le jo ,  porque  co m p le ja  es 
su estruc tu ra  sus medios y fines. La transm is ión  de va lores c u l t u ­
rales se rea liza  m ed ian te  una "p re s ió n " ,  de los adu ltos  y una " re s is ­
te n c ia "  de los jóvenes, cuya re lac ión varía  según la "d is ta n c ia  so­
c ia l "  de las generaciones que in te rv ienen. A  esta " re s is te n c ia "  por 
parte de los jóvenes, l lam am os " re c o n s t ru c ió n " ,  s igu iendo  el p e n ­
samiento de Dewey. Poviña postu la  que en 'la es truc tu ra  co lec t iva , 
la generación social t raduce  el proceso de la d i fe re n c ia c ió n  social en 
el t iempo, rea l izando  una fu n c ió n  sem e jan te  a la de las clases en 
el espacio. Estas representan la d i fe re n c ia c ió n  en un sentido  h o r i ­
zonta l, m ien tras  aqué lla  s ig n i f ica  la d i fe re n c ia c ió n  en sen t ido  v e r ­
tical.

Ese corto  de la f ig u ra  socio lógica de la generac ión  nos p e rm ite  
a f i rm a r  que la educación es un proceso que se rea l iza  en tre  dos ge­
neraciones: es la acción e jerc ida por una generac ión  ya fo rm a d a  so­
bre otra en fo rm ac ión , que son respectivam ente, su je to  ac t ivo  y su­
jeto positivo. La educación es, de se modo, la obra de una g e ne ra ­
ción ya fo rm ada sobre una generac ión por fo rm a r  o en vías de f o r ­
mación.

La educación trop ieza  con la resistencia o reacción v iva y d i ­
námica de los jóvenes.— El p a tr im o n io  o acervo c u lu t ra l  de un g ru -
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po transm it ido  de una generación a otra es " re co n s tru id o "  es de
cir, renovado constantemente para incorporarlo  al pa tr im on io  que
va elaborando para t ransm it i r lo ,  a su vez, a generación venidera 

Transm is ión y reconstrucción son dos "aho ra  psíquicos" del
problema de la educación que se efectúa entre dos generaciones que 
según Azevedo, la de los adultos ejerce una acción para transm i­
t i r  las formas de la experiencia social, y la de los jóvenes, reaccio­
na m ediante  su p lastic idad, la rec ib ir la , m od if icándo la  y reconstru­
yéndola.

Esta es la síntesis de lo que entendemos por p r inc ip io  educativo.

  a n a l e s  de La

EL SISTEMA E D U C A T IV O , C O N T E N ID O  IN T E N C IO N A L ,  
R A C IO N A L  Y E M O C IO N A L  DE LAS ESTRUCTURAS

SOCIALES DE L A  SOCIEDAD

Partiendo de las premisas ya e laboradas es fac t ib le  in ic ia r  la 
construcción de la c iencia de la educación, que es esencialmente 
c iencia de los medios sociales, es decir, investiga el modo conque se 
dispone medios sociales l im itados y susceptibles de d i fe ren te  empleo 
para la consecución de fines sociales de va lor d is t in to  en orden de la 
sociedad o del grupo.

A unque  los f ines ind iv idua les  d i f ie ren  de una persona a otra y 
no están contenidos en el p r inc ip io  educativo, que es nada más que 
c r i te r io  ins trum en ta l,  se re f le jan , sin embargo, sobre los medios.—  
Es la cuestión de las rea lizaciones entre el ind iv iduo  y la sociedad, 
es decir, entre la conciencia  ind iv idua l y la conciencia co lectiva.—  
T a n to  la una como la otra  necesitan de medios sociales para desa­
rrollarse y perpetuarse en el t iem po y en el espacio dado que "son 
consubstancia les, se presuponen recíprocamente, son inmanentes la 
una de la otra, si las tom am os en su to ta l idad  conc re ta "  postula 
Teodoro 'Litt.

Pues bien, los medios sociales para rea l iza r  esa "rec ip roc idad  
de las perspectivas" son susceptibles de empleo d ife rente , no sólo 
respecto a los fines ind iv idua les, sino tam b ién  respecto a los fines 
de los d iferentes ind iv iduos que componen la co lec t iv idad; y esta pe­
cu l ia r idad  les br inda el ca rác te r  de homogeneidad.

El ind iv iduo  in f ie re  de su vida de relación que para el logro de 
f ines part icu lares, es indispensable encam ina r  su propia activ idad 
de manera que ella resulte benefic iosa para el logro de los fines de 
otros.— Esta in fe renc ia  social de relación sólo es fac t ib le  mediante 
la v igencia del sistema educativo que es el que determ ina las leyes 
de equ i l ib r io  de los sujetos educativos singulares; en otros términos



se aspira a representar la vida educativa  de la co lec t iv idad  como un 

"sistema educativo  .
El equ i l ib r io  del sistema educativo  se logra p lenam ente  c u a n ­

do la consecución de f ines sociales sea el m á x im o  com pa t ib le  con 
las part icu lares condic iones en que se ha l la  el s istema mismo. Se 
podría a f i rm a r  que le grado de im p o r ta n c ia  de los medios sociales 
empleados corresponde exac tam ente  al grado de im p o r ta n c ia  de los

fines sociales. (
Fernando de Azevedo a f i rm a  que el p rob lem a de las re lac io ­

nes entre escuela y sociedad puede com pend iarse  en tres d is t in tos

estudios:

1 ) Las relaciones de tensión y de pene trac ión  entre  los " o r ­
g a n izad o s "  (escuelas, sistemas escolares) y las p rác t icas  
y conductas colectivas, no c r is ta l izadas  en o rgan izac iones , 
por un lado y lo "e s p o n tá n e o " ,  el proceso o m o v im ie n to  
social en constante  t ra n s fo rm a c ió n ,  por o tro ;

2) Las conexiones entre las es truc tu ras  escolares y la e s t ru c ­
tu ra  de la sociedad g loba l,  y

3) Las acciones y reacciones recíprocas de la escuela y de la 
sociedad, es decir, las ex igenc ias  que la sociedad g lo b a l ­
m ente  y en sus diversas clases y grupos, im pone  a la es­
cuela y la in f lu e n c ia  que éste puede tene r  el desarro l lo  
de la sociedad y en las re laciones sociales.

Para la rea l izac ión  de este p lan teo  educac iona l es ind ispensa­
ble que func ione  en e q u i l ib r io  del s istema educa t ivo  po r  cu an to  
postula que los f ines ind iv idua les  están, sea del m odo que fuere , 
coordinados entre  sí y coord inados respecto de los f ines sociales.— Ya 
lo observa K r ieck  al dec ir  que la educac ión  escolar re f le ja  de m a ­
nera notable, no sólo el t ipo  especial de o rg a n iza c ió n ,  sino toda la 
escala de valores de una sociedad en un m o m e n to  d e te rm in a d o  y 
hasta tal pun to  que sería posible conocer una es truc tu ra  social co ­
nociendo solamente su sistema de educación.

Cada sociedad t ra ta  de c o n ju g a r  el e q u i l ib r io  del s istema e du ­
cativo para que los equ i l ib r ios  de los sujetos educativos a rm on icen  
g loba lm ente  en la denom inada  conc ienc ia  co lec t iva .— La s i tuac ión  
del equ i l ib r io  general es la meta del s istema educativo , po r  cu a n to  
ella es com patib le  con las d is t in tas  ar is tas del fenóm eno  social, c u ­
ya in tegrac ión es la resu ltante  del e q u i l ib r io  de los sujetos s in g u la ­
res.

Podemos, entonces, reca p itu la r  la concep tuac ión  del s istema 
educativo, rep it iendo con Bouglé que " u n  sistema pedagógico es un
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con junto  de instituciones por medio de los cuales una sociedad pro­
cura conscientemente, y p r inc ipa lm en te  por medio de la palabra
fo rm a r  ideas, los sentim ientos y los hábitos de sus miembros más
jóvenes". •

Para lograr la coord inación de fnies indiv iduales entre sí y de 
éstos con los fines sociales, la sociedad necesita de un sistema edu­
cativo, por cuanto  como sostiene D urkhe im  no hay nadie que pueda 
lograr que una sociedad adopte un sistema de educación d is t in to  al 
que im p lica  su estructura, al igual que un ser vivo no puede tener 
otros órganos y otras funciones que los que se ha llan  implicados en 
su constituc ión.

El sistema educativo  se impone inev itab lem ente  sobre • nuestra 
conciencia ind iv idua l para re lac ionar y ocoord inar los sujetos edu­
cativos e in tegrar los en la estruc tu ra  social im perante .— Diremos, 
como conclusión, que el sistema educativo  es de te rm inado por las 
estructuras sociales de una sociedad dada.

SUJETOS ED U C ATIVO S

Para la e laborac ión del e d i f ic io  c ie n t í f ico  es menester tomar 
otra  serie de premisas extra ídas de la concreción h is tór ica .— Las 
premisas indispensables para l legar a la plena comprensión del p ro ­
b lema educativo, son prec isamente re lativas al de te rm inado  sisitema 
de f ines sociales.— Cada com un idad , cada sociedad, cada o rg a n i­
zación se m antiene, perdura  y se pro longa en las generaciones jó ­
venes por medio del sistema de f ines sociales.

El p rob lema educa tivo  im p l ica  p lu ra l idad  de f ines sociales, d is­
t in ta m e n te  va lorados por el su jeto educativo  y l im itac ión  de m e­
dios, capaces de p e rm it i r  la e laboración de una serie de leyes edu­
cativas reducibles a sistema con la coord inac ión  de los fines ind iv i­
duales entre sí y  con el sistema de fines sociales.— En este planteo 
surge la categoría  "su je tos  educa t ivos" ,  v incu lada  necesariamente 
a la noción de f ines sociales y que nos pe rm ite  a f i rm a r  el orden se­
gún el cual t ienden a disponerse las escalas de f ines individuales y 
coord inar estos ú lt im os entre sí.

Adem ás el conoc im ien to  de la d idáct ica , como el del conjun- 
de las inst ituc iones ju r íd ico -po lí t icas  vigentes en la sociedad, nos 
abre el campo sociológico dentro  del cual son rea lmente aplicadas 
las d ife rentes y posibles a l te rna t ivas  de ideales educativos. A d q u ie ­
re, pues, rea lidad sociológica los fines sociales sólo y únicamente 
cuando entran en func ión  de la categoría "su je tos educativos .

La noción de "su je to  educa t ivo "  deriva d irec tam ente  del as-
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mu

u n iv e r s id a d  c e n t r a l
— • •

PC\o social de la ac t iv idad  hum ana .— A p l ica n d o  esta noción al p ro ­
blema educativo, es evidente que el "s u je to  e d u ca t ivo "  es el l lam a-
óo a resolverlo. En té rm inos generales, se puede a f i rm a r  que todas

personas físicas son sujetos educativos.— El n iño, qu izás, sea el 
jeto educa t ivo "  mas apto  y p rop ic io  para resolver el p rob lem a de 

los fines sociales de la com un idad  o sociedad, pero no es el ún ico .—  
El adolecente, el joven, el hom bre  y el anc iano  tam b ién  son su je ­
tos educa t ivos" porque el p rob lem a de la educac ión  es com p le jo  y

múlt ip le .
El p rob lem a de la educación com o fenóm eno  social abarca  

(tiples aspectos de la persona h u m a n a  como ser: sentido  p o l í t i ­
co, sen t im ien to  religioso, sen t im ien to  económico, e tc.— Si esta es la 
esfera de la educación, se desprende que su m is ión acaba sólo con

la tumba.
Los "su je tos  educa t ivos " ,  por cons igu ien te  subsumen a todos 

los m iembros de la com un idad  o sociedad.— N o  creemos que las 
personas no físicas puedan m erecer la d e n o m in a c ió n  de "su je to s  
educa t ivos" .— E fec t ivam ente  es susceptib le  de educac ión  el in d iv i ­
duo y no el ente co iec t ivo .— Una de las pecu l ia r idades  más in te re ­
santes del fenóm eno social l lam ado  educac ión  es que no a d m ite  " s u ­
jetos educa t ivos" ,  colectivos, com o ser asoc iac ión  de personas y dé 
cap ita l,  consorcios, grupos, s ind icatos, pa trona les , etc.

Si bien la educación p o p u la r  o p rop ic iada  por el estado se im ­
parte en fo rm a  co lect iva , con el ob je to  de no ser tan  onerosa al co n ­
tr ibuyente , la f in a l id a d  suprema es el " s u je to  e d u c a t iv o "  in d iv id u a l  
desde el preciso ins tan te  que cada uno de los educandos es c a l i f i c a ­
do ind iv idua lm en te .

La ca l i f ica c ió n  in d iv id u a l,  pues, acen túa  y a f i rm a  que en p ro ­
blema de la educación, por lo menos, así lo creemos, no se da más 
que sujetos educativos ind iv idua les .— Se podrá a rg ü i r  que esta p re ­
misa sociológica restr inge el fenóm eno  social de la educac ión  al m is ­
mo campo del au la  p r im a r ia ,  secundaria  o u n iv e rs i ta r ia .—  N o  o p i ­
namos que sea así.

En el cam po m ora l,  que tam b ién  es un sector de la educación, 
el ind iv iduo, a pesar de no ser c a l i f ic a d o  n u m é r ica m e n te ,  es ju z g a ­
do el ind iv iduo, a pesar de no ser c a l i f ic a d o  n u m é r ica m e n te ,  es j u z ­
gado ind iv idua lm e te .— Por lo tan to , subsiste nuestra  a f i rm a c ió n  de 
que el p rob lema educativo  no a d m ite  más "su je tos  e d u ca t ivo s "  que 
los ind iv idua les.— Los otros "s u je to s "  que in te rv ienen  en el cam po
de la educación son de o tra  na tu ra leza , son de es truc tu ra  ju r íd ic o -
política.

Más que "su je tos  educa t ivos"  son sujetos concom itan tes  del p ro ­
blema educativo, y ellos surgen al cons iderar las d i fe ren tes  o rg a n i-
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raciones de enzeñanza y su relación con el Estado y la Ig le s ia  No
debe olvidarse que el papel esencial de la educación son las ideas
pedagógicas, porque mediante  ellas se establece los tipos ¡deoles de
estados.— Estas ideas pedagógicas sólo son asimiladas por "sujetos
educativos" ind iv iduales y no colectivos.— En la educación el papel
esencial lo juega la persona hum ana con todos sus a tr ibu tos físicos 
y metafísicos.

Sobre la base de las premisas extraídas de la concentración his­
tórica es posible e laborar un sistema de leyes educativas aplicables 
a un sistema educativo  concreto cuyo dest inado inm ed ia to  es el su­
jeto educativo ind iv idua l.— Para com plem ento  de este bosquejo so­
bre el sujeto educativo, se debe recordar que la investigación no es 
exhaustiva y, por lo tanto, puede ser am p liada  con los nuevos apor­
tes sociológicos.

C O N C LU S IO N

INFERENCIAS SOCIOLOGICAS S ISTEM ATICAS

El prob lema de la educación aún no ha sido investigado exc lu ­
s ivamente desde el pun to  de vista sociológico, causal que enturb ia  
su conten ido  y s iembra confusiones en las páginas de la cu ltu ra  y 
c iv i l iz a c ió n .— Es menester d i lu c id a r  el p rob lem a con certeza, u n i ­
versal y método sociológicos.

La evo luc ión de las inst i tuc iones y su errónea comprensión his­
tó r ica  son causales de falsas leyes educativas que aplicadas a los 
sujetos educativos, engendran ac t iv idad  educaciona l, p r inc ip io  y sis­
temas educativos d ivorc iados de la rea lidad social. Se debe, por 
lo tan to ,  investigar la p rob lem ática  de la educación con c r i te r io  es­
t r ic ta m e n te  sociológico, previa comprensión h is tór ica del fenómeno 
social.

El Estado moderno es una creación del posit iv ismo juríd ico, crea­
ción, en ú l t im a  instancia, rea lizada a espaldas de la realidad social, 
y como al educación en su aspecto "o rg a n iz a c ió n "  depende de él, 
dedúcese que adolece del m ismo defecto.— 'Este escollo es el cau­
sante del fracaso de muchos sistemas educativos imperantes y que 
el sociólogo, al investigarlos, debe salvar para no caer en la incom ­
prensión del fenóm eno social.— N o hay que o lv idar que el hombre 
es un ind iv iduo  l ibre e in te l igente  y como tal debe ser educado, pues,



i m áx im a arm onía  con la rea lidad social a que t ienden los siste-Q S ^

m a s  e d u c a t i v o s .  , . . . , .
R e s u m i e n d o ,  la e d u c a c i ó n  es la c a t e g o r í a  ex is tenc ia l m a x i m a

orque subsume a las demás y porque a c tu a l iza  las potencias in d i ­
viduales que e laboran las func iones sociales.— Es la categoría  exis- 
tenc¡al de la to ta l id a d .— Es el m edio  de que se va len las gene rac io ­
nes poro  pe rdurar en el espacio y t iem po  en su doble aspecto: como 
personas y persoanlidades sociales m ed ian te  los víncu los personales.

El prob lema de la educación es el escenario más com p le to  de la 
convivencia social, pues, e lla fa c i l i ta  la adecuac ión  p rop ic ia  para el 
juego a rm ón ico  del p r in c ip io  educa t ivo .— Es ella el fa c to r  a g lu t i ­
nante de la conv ivenc ia  social porque abre las puertas de la f re c u e n ­
tación entre personas y personalidades cuyos con tac tos  son necesa­

rios para la experienc ia  hum ana.

Ella es la que in troduce  la d ia léc t ica  ex is tenc ia l en tre  las d i ­
versas generaciones y que se traduce  en la t ransm is ión  y recons­
trucc ión.— Ella abarca todas la ac t iv idades  de la expe r ienc ia  h u m a ­
na como ser religiosas, sociales, po lí t icas, cu l tu ra les ,  económ icas, 
etc., y, en todas ellas, obra y hace como una to ta l id a d  p lena, d in á m i ­
ca, esp ir i tua l sobre cada ind iv iduo , pues, m odela  la pe rsona l idad  de- 
sarro llándole  los valores innatos e incu lcándo le  los va lores ob je t ivos.

Personif ica las func iones sociales para que todos los hom bres 
puedan benefic ia rse  con el ade lan to  de la c iv i l iz a c ió n  y al m ism o 
tiempo, h u m a n iza  d ichas func iones para que la ex is tenc ia  de re la ­
ción en la era a tóm ica  o de h id rógeno  no se t ra n s fo rm e  en un co n ­
torno cu l tu ra l  impersonal.

F ina l izando, la educación es un fenóm eno  social porque com o 
sostienen Fauconnet y M auss "es  la operac ión  por la cual el ser so­
cial está l igado en cada uno de nosotros al ser in d iv id u a l,  el ser m o ­
ral al ser a n im a l ;  es el p roced im ien to ,  g rac ias  al cua l,  el n iño  se so­
c ia l iza  rá p id a m e n te " .

Quizás de todos los fenóm enos sociales, la educac ión  sea el 
pro to tipo, pues, m ed ian te  ella el in d iv id u o  recibe las m aneras de 
obrar y pensar prestab lec idas.— Adem ás, se puede ag rega r  que es 
específ icamente social y constante  porque los ind iv iduos no crean 
las formas que tom a necesariam ente  su ac t iv idad .

La sociedad tiene una n a tu ra le za  prop ia  que d e te rm in a  en los 
individuos de te rm inadas maneras de pensar, sentic  y tende r  por la 
vía de la educación.— La educación cond ic iona  el ob ra r  y el hacer 
de los ind iv iduos; cond ic iona  las s ituaciones que provocan las reac­
ciones de las generaciones y que nosotros l lam am os p rob lem áticas .

La p rob lem ática  de la educación consis t irá , pues, en desc r ib ir  
ob je t ivam ente  tales s ituaciones que los estímulos del con to rno  ¡m-



A N A LES  DE LA
l ' J "  _____________ ____ ________________

personal ac túan sobre las reaciones hab itua les del ind iv iduo para fo r ­

m ar su personalidad.
Para c o m p r e n d e r  esta p rob lem ática  es indispensable captar el

pensamiento la ideación y la in te lección del pr inc ip io , del sistema y 
del sujeto educativo, categorías existenciales de la educación in te ­
gradas d ia léc t icam ente  en el " y o "  y en el " m i "  de todo individuo,

* -  -  I  •  • ____________
y i v. ---------
como ente po lí t ico  y religioso.


